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En el relato de hoy aparecen en torno a Jesús tres tipos de discípulos, que nos representan a todos: el discípulo prototipo ideal (Juan), el que rechaza el amor (Judas) y el que vacila (Pedro). Son tres actitudes del discipulado. Las tres afrontan el problema de Jesús con absoluta radicalidad[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Ed. Desclée de Brower. Bilbao 2001] 

Jesús llamó a Judas para que estuviera con él, para ser uno de los suyos. Lo introdujo en el círculo de los cercanos, de aquellos en que Él se apoyaba. No lo eligió por ser un tipo perfecto y un derroche de virtudes. Como nos dice la Primera Lectura, cuando Dios elige lo hace porque él así lo quiere; y lo escondió tras la sombra de su mano, lo guardó en la aljaba, junto con sus otras flechas, las más queridas. Dios pronunció su nombre, lo llamó desde el vientre de su madre; no quiso que fuera solo su siervo, le quiso hacer luz del mundo, como Él era.
Es más, Jesús se hizo su esclavo, fue Él quien se convirtió en siervo de Judas, cuando instantes antes se levantó y le lavó los pies y se los besó. Así como le dijo a Pedro que si quería tener que ver con Él debía dejarse lavar los pies, así lo hizo con Judas: Jesús quiso que Judas tuviera que ver con Él. Hasta el último momento confió. Intuía sus maquinaciones con los fariseos para traicionarle, pero no quiso aceptarlo y  cuando le besó los pies deseó que Judas cambiara el corazón.
Jesús sufre en lo más hondo de su espíritu un escalofrío extraño. Juan ha utilizado esta misma expresión otras dos veces[footnoteRef:2] y ambas relacionadas con la muerte. En este caso parece que se refiere a Judas que rechaza el amor. Uno de su grupo no acepta la oferta del Padre, que Jesús le ofrece. Acuérdense que el evangelista, al inicio del Evangelio escribió: «vino a los suyos y los suyos no lo recibieron»[footnoteRef:3]. Cuando Juan escribió eso le sería inevitable pensar en estos momentos de la traición de Judas, pues era uno de los suyos. Juan lo dice claramente: «era de noche». Judas había entrado en la noche, símbolo de las tinieblas de su espíritu, la noche de la ausencia de Jesús, la de la densa oscuridad en la que se sumergía. Pero Judas no estuvo determinado sin remedio a entregar a Jesús; si lo hizo es porque sus obras no eran buenas, era ladrón. [2:  Cfr. 11,33; 12,37]  [3:  1,11] 

Ese comienzo de la noche, más oscura que la boca del lobo, se va a convertir, sin embargo, en el inicio de los días más luminosos. Jesús sabe que Satanás ha creado la noche oscura, pero lo que El Malo no sabe es que ha llegado la hora de Jesús; la hora para la que había venido; el vértice hacia donde confluía su vida toda. La entrega definitiva de Jesús, vivida ya místicamente en la última cena, con su pan partido y su sangre derramada en la copa, son el anuncio de su glorificación y, por tanto, de la del Padre. La comunidad cristiana posterior vería en la última cena la vivencia mística de la pasión, un camino que debía recorrer Jesús sólo: por eso dijo que no le podían seguir.
Pero no solo con Jesús está el discípulo que no lo acepta; también está el discípulo amado, el prototipo del discípulo ideal. En efecto, entra en escena, por primera vez, el discípulo que amaba Jesús, que aparecerá más adelante en otros lugares del evangelio[footnoteRef:4]. Este discípulo se halla cerca. Se contrapone a Judas y así como Jesús está en el seno del Padre, íntimamente unido a Él, como el sarmiento unido a la vid, así está este discípulo apoyado en el pecho de Jesús: a él se le revela el nombre del traidor. [4:  Cfr. 19,26-27; 20,2-10; 21.7.20; ¿18,15?] 

Pero parece que era la noche de las traiciones y las fanfarronerías. Y aquí aparece el tercer tipo del discípulo: el vacilante. Pedro, fanfarrón, se derrama en llamaradas de petate. Ahí estamos nosotros reflejados en él cuando le prometemos a Jesús un sinfín de entregas y acompañamientos que a la hora de la verdad no se materializan. Él, como yo, le dejará solo en Getsemaní, pues sucumbirá ante el sueño; le dio igual que Jesús le dijera que se moría de angustia: él tenía mucho sueño; le dejará sólo, negando incluso a Jesús, cuando lo llevan al Sanedrín; y le dejará sólo en la crucifixión. Ahí está otra vez ese Pedro que rechaza el camino de la pérdida como siempre lo había hecho. Él solo quería las tiendas del Tabor eso era un hecho. Ya llorará amargamente cuando sea taladrado por la mirada de ternura de Jesús después de la última negación.
Pedro, como los demás, y como tantas veces nosotros, había reconocido a Jesús como Señor, pero no lo aceptaba como servidor a imitar. Ya se había resistido cuando Jesús quiso lavarle los pies, pero siguió sin comprender, como tantas otras veces. Creía que seguir a Jesús era decir, como también nosotros hemos hecho, «sí, sí, Señor, a donde quiera que tú vayas». Pero aparece la cruz o la posibilidad de ella y nos echamos para atrás. ¡Cuántas veces hemos cantado: “estoy dispuesto a lo que quieras no importa lo que sea, tú llámame a servir”!
Pedro, con todo lo fanfarrón que era, también era más bueno que el pan, y el haberse dado cuenta de su realidad, de su descenso particular a los infiernos, le sirvió para darse cuenta también de la misericordia extrema y sin límites de su Jesús. Cosa que el pobre Judas pasó por alto en su desesperación. ¿Se imaginan el dolor amargo de Pedro al pensar que lo último que hizo con relación a Jesús fue una traición y un abandono?... 
Jesús se entrega, y en el rodar humano de esta entrega, va pasando de mano en mano; es primero Judas, y después, todo el sanedrín. Pilato, el último en recibir la entrega, no sabe qué hacer y terminará por dar gusto al pueblo. Pero en el fondo la realidad es otra: es Jesús mismo el que se entrega, asumiendo libremente la responsabilidad de su misión en los planes del Padre. Y, en este rodar de mano en mano, nadie está libre. Los discípulos intervienen a través de Judas, Pedro en sus negaciones, Israel por medio de sus dirigentes y del pueblo, los paganos con Pilatos. La crucifixión es un hecho siempre presente en el que el mundo entero está comprometido. La iglesia tiene siempre a su traidor a punto, y la huida como salida; judíos y gentiles terminan siempre por crucificar de nuevo al Cristo. Es la persecución continua de las fuerzas del mal, con la que el discípulo se tendrá que enfrentar en su avenir, siempre que siga de cerca las huellas del Cristo. Cada momento de la iglesia da un cristo que es llevado a un nuevo Gólgota y es crucificado entre ladrones, sufriendo en silencio la befa de todos los presentes[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. JAVIER PIKAZA – FRANCISCO DE LA CALLE. Teología de los Evangelios de Jesús. Ed. Sígueme. Salamanca 1977] 
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